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Manu Chenone  
(Cádiz, 17 de noviembre de 1986), conocido 
artísticamente como Chenone (anteriormente 
Shenodini), es un ilusionista español con más 
de 20 años de experiencia en el mundo del 
espectáculo mágico.   

Su estilo combina la magia clásica con un 
enfoque rebelde, humor y una gran 
capacidad interpretativa que lo han llevado 
a desarrollarse como artista del ilusionismo 
más allá de sus fronteras.

 

 

  

   

  

 

 

 

 

Primeros pasos en la magia 

 

Desde muy pequeño, Chenone sintió una profunda fascinación por la interpretación y el 
arte de sorprender. En sus primeras memorias de infancia, recuerda ver en televisión al 
actor PEPE VIYUELA, quien, con su personaje torpe y cargado de trastos, le hacía reír y 
soñar con la posibilidad de contar historias a través de la expresión corporal. Pero si algo 
lo marcó aún más, fue la MAGIA. 

Cada vez que un mago aparecía en televisión, su mente se llenaba de preguntas: ¿Cómo 
era posible que un pañuelo cambiara de color o simplemente desapareciera en el aire? La 
fascinación se convirtió en pasión cuando SUS TÍOS le mostraron los cuatro trucos familiares 
que conocían. Ese fue el punto de no retorno: la magia estaría con él para toda la vida. 

A los siete años, sus padres le regalaron el clásico juego para niños (MAGIA BORRAS), un 
tesoro que se convertiría en su primera fuente de aprendizaje. Con el tiempo, perfeccionó 
sus habilidades, practicando sin descanso, absorbiendo conocimientos de libros y 
observando a grandes maestros del ilusionismo. Decidió dar el paso a la profesionalización 
de su arte y adoptó el nombre Shenodini, en honor a los legendarios magos que lo 
inspiraron. 
 

 



Evolución 
Desde los inicios de su carrera, Chenone ha deslumbrado al público con su carisma, talento 
y una magia que trasciende fronteras.  
 
Su camino ha estado marcado por prestigiosos escenarios, colaboraciones con reconocidos 
artistas y una evolución constante. Camino lleno de presentaciones memorables y un 
constante desarrollo en su estilo. Desde sus primeras actuaciones en pequeños eventos 
hasta su aparición en escenarios nacionales e internacionales de ESPAÑA, ITALIA y 
PORTUGAL. 

 
 
 
 
 
 
Detrás del cambio a Chenone 
Durante más de dos décadas, SHENODINI fue el nombre que acompañó los primeros pasos 
de su carrera mágica. Nacido como un juego de palabras, un apodo con chispa y un tono 
casi infantil, representó una etapa de aprendizaje, ilusión desbordante y escenarios llenos 
de primeras veces. Con ese nombre, recorrió teatros, salas y eventos por toda España, 
Italia y Portugal, haciendo reír, soñar y asombrar a miles de personas.  

Pero, como todo artista que evoluciona, también lo hizo él. No solo como mago, sino como 
persona. La magia dejó de ser únicamente técnica, impacto y humor, para convertirse en 
mensaje, presencia y emoción. Había llegado el momento de dar un paso adelante, de 
alinear su arte con su verdad. Y con ello, dejar atrás un nombre que ya no representaba 
del todo quién era. 

Así nació CHENONE ILUSIONISTA, un nombre más íntimo, más auténtico. Más él. No es 
solo un apellido artístico: es su esencia, su identidad real transformada en presencia 
escénica. Chenone no es un personaje, es Manu Chenone convertido en magia viva, en la 
versión más madura, rebelde, elegante y emocional de todo lo aprendido durante años. 
 
El cambio no fue una ruptura, sino una transformación. Shenodini fue el niño mago que 
soñaba; Chenone es el adulto que sigue soñando, ahora con la certeza de que puede tocar 
el alma del público mientras lo asombra. 



Curiosidades  
o Aunque cueste creerlo, SIEMPRE TUVO MIEDO ESCÉNICO. Empezó a actuar casi por 

accidente, haciendo un favor a su amigo Joaquín. Le temblaban tanto las piernas que 
al principio se disfrazaba y pintaba la cara para que no se le viera la cara de pánico. 
 
 

o Es LICENCIADO EN DERECHO y está colegiado como abogado no ejerciente. También 
estudió Recursos Humanos y, hace más de una década, obtuvo el título de mediador 
de seguros Nivel 2 (antiguo título B). Su otra gran pasión, además de la magia, es el 
mundo de los productos de Ahorro e Inversión. 
 
 

o Vivió DOS AÑOS EN ITALIA, una etapa que le marcó profundamente. Desde entonces, 
le fascina la cultura italiana, el idioma... y, por supuesto, el buen café. 
 
 

o Fue árbitro federado de fútbol durante cuatro años, aunque lo más curioso es que… 
¡NO LE GUSTA EL FÚTBOL! 
 
 

o Tiene una perrita adorable llamada DUNA, su fiel compañera y alegría diaria.  
 
 

o Siempre lleva una sonrisa sincera y un PROYECTO NUEVO EN LA CABEZA. Es un 
entusiasta nato, de los que no saben estarse quietos. 
 
 

o Su círculo cercano es su mayor tesoro. Está casado con la persona que más lo 
comprende (y lo aguanta con infinita paciencia). Además, ADMIRA 
PROFUNDAMENTE A SU HERMANO, un cocinero profesional con quien intenta 
compartir tiempo siempre que puede. 
 
 

o Ha vivido tantas HISTORIAS SURREALISTAS que darían para varias temporadas de 
una serie en Netflix. Y probablemente te harían reír, llorar y alucinar a partes iguales. 
 
 

o A día de hoy, nadie sabe con certeza de dónde procede su apellido. El MISTERIO de 
“Chenone” sigue sin resolverse… 
 
 

o Y un último consejo: si quieres llevarte bien con él... ¡INVÍTALO A COMER! Porque si 
algo le gusta tanto como la magia es una buena comida en buena compañía. 



Cuando lo imposible conecta con el alma
Cada paso de Chenone ha sido un escalón hacia la excelencia. Desde pequeños escenarios 
hasta los más prestigiosos eventos televisivos, su magia ha dejado huella en miles de 
espectadores. Con un estilo único que fusiona humor, misterio y espectáculo, su trayectoria 
sigue en ascenso, convirtiéndolo en un ilusionista versátil.  

A lo largo de su carrera, Chenone ha sabido fusionar la magia con otros elementos 
artísticos, convirtiéndose en un ilusionista polifacético. Gracias a su capacidad para 
sorprender, ha demostrado que la magia no solo es un arte de ilusiones, sino también una 
forma de emocionar al espectador y conectar con el público, haciendo que lo imposible 
parezca real. 

 

 

 

 

 

 


